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Un auto extraño.
El Derecho, semanario científico profe­

sional de Sevilla, ha publicado dos lumi­
nosos artículos para criticar un auto dic­
tado por la Sala de lo civil de la Audien­
cia de aquella capital en un recurso de 
apelación del fallo recaído en juicio ver­
bal sobre un accidente del trabajo.

Hagamos historia de lo sucedido con 
respecto á este accidente.

Un obrero albañil, por haberse roto una 
de las cuervlas del andamio volante sobre 
el cual trabajaba en una iglesia, sufrió 
una caída que le produjo la muerte; la 
viuda, por sí y en nombre de sus tres me­
nores hijos, recurrió por escrito ante el 
gobernador de la provincia, á quien mani­
festó, después de referirle las circunstan­
cias en que ocurrió la muerte, que ha­
bía requerido amistosamente al individuo 
que aparecía como contratista de la obra 
y al cura de la iglesia, como administra­
dor de la fábrica parroquial, para que 
dieran cumplimiento á los deberes que 
respectivamente lea imponí?. la ley sobre 
accidentes del trabajo, y que, como nin­
guno de los dos se allanaba á su reque­
rimiento, usaba ante la autoridad guber­
nativa del derecho de reclamación que la 
concedían los artículos 27 y 29 del regla­
mento que sirve para la ejecución de di­
cha ley.

Cumpliendo el gobernador civil con lo 
que ordenan los artículos 32 y 30 del mis- 
mo reglamento, hizo por sí la reclamación 
que particularmente había hecho la viuda; 
pero su reclamación fué también rehusada 
y el gobernador remitió el expediente al 
Juzgado de primera instancia que debía 
entender en el asunto.

Substanciado el litigio, recayó sentencia 
absolutoria para los demandados, fundán­
dose el juez, después de las pruebas prac­
ticadas, en que el que aparecía como con­
tratista era sólo un obrero encargado de 
los trabajos, y en que el cura párroco, de­
mandado subsidiariamente, tampoco era 
responsable por no haberse justificado 
que fuera administrador de la iglesia, 
cuyo edificio es propiedad del Estado y 
de cuya conservación se halla encargada 
la Junta diocesana del arzobispado.

Se interpuso recurso de apelación con­
tra esa sentencia; el juez negó la admisión 
del recurso, y preparado y substancido el 
recurso de queja por denegación de ape­
lación, la Sala de lo civil de la Audiencia 
lo resolvió con un auto en que declaraba 
que no son apelables las sentencias délos 
Juzgados de primera instancia en juicios 
por accidentes del trabajo.

¿Y en qué creen nuestros lectores que 
se fundaba la Sala de lo civil de la Au- ? 
diencia de Sevilla para declarar que en 
esos juicios sólo cabe la instancia óuica? 
En que en la ley de accidentes del traba­
jo no se habla más que de los jueces de 
primera instancia.

Es decir, que lo que no han visto otras 
Salas de lo civil, lo ha visto con sus ojos 
de lince la de la Audiencia de Sevilla. í

El D&reeho recuerda sentencias dicta- ¿ 
das por las Audiencias de Oviedo y Co- J 
ruña en apelacipnes de juicios verbales ¿ 
sobre accidentes del trabajo, y nosotros I 
podemos recordar también, cuando menos, 
dos de la Audiencia territorial de Burgos, 
Una de ellas confirmatoria de otra del Juz­
gado de primera instancia de Bilbao, y 
absolutoria la segunda para loa demanda­

dos por estar mal entablada la demanda, 
que también procedía di) esta villa.

Con una buena voluntad, que alabamos, 
dice también El Derecho refiriéndose al 
auto de la Sala de lo civil de la Audien­
cia de Sevilla:

«A las Asociaciones obreras españolas 
y más especialmente á la ilustradísima I 
prensa que defiende ios derechos del pro- j 
letariado y de las clases trabajadoras, to- 1 
ca dirigirse al Gobierno con sus potentes 
voces para que se entere cómo interpreta ; 
y aplica la vetusta justicia histórica, ad- | 
ministrada por la burguesía y de la bur- • 
guesía mercenaria, las leyes con que se han ’ 
querido garantizar los sagrados derechos t 
del humilde bracero.»

Da nuestra parte pondremos todo lo 
que podamos, por conveniencia de los tra- ; 
bajadore.s, para que autos como el de que < 
dejamos heehs mención no prevalezcan. *

NOTAS SEMANALES j
Hace pocos días estuvo una comi-ión, 

compuesta del presidente de la Comisión 
de Gobernación, del vicepresidente de la 
de Fomento, del comandante-jefe de in­
genieros y del jefe de Sanidad militar, 
examinando los terrenos indicados en 
principio para ol emplazamiento del nue­
vo cuartel que ha de sustituir al de San 
Francisco.

Ignoro el resultado del examen; pero 
supongo que los terrenos habrán sido 
considéra los mucho más aceptables que 
los que hoy ocupa el actual cuartel.

Y há de permitirme estimular el celo 
de las personas que intervienen en el 
asunto para que los vecinos del barrio de 
San Francisco tengan luego el parque que 
los concejales socialistas propusieron al 
Ayuntamiento.

Así lo piden á grito herido la higiene y 
el ornato.

** +
Según la prensa diaria, el Gobierno tie- * 

ne el propósito de presentar en la actual 
leg’slatura un proyecto de ley concedien- . 
do una pensión vitalicia de 150.000 pese­
tas al infante hijo de la princesa de Astu­
rias y de don Carlos de Borbón. .

Así, así.
Es la mejor manera de llegar á la nive- * 

lación de los presupuestos.
Pero se me ocurre una cosa: 5

Mamar de dos maneras, - 
muchas maneras son:
¡ó sobra la nodriza *
ó sobra la pensión! s

* í♦ * »

El seráfico Arluciaga (don Antonio) | 
dijo el domingo en una velada que cele- 
bró ti Patronato «ie obreros de Sestao: ; 
«Con la ley divina es como únicamente ? 
puede resolverse el problema social.» | 

¿Sí? Pues entonces podremos sentar- । 
nos. i

**♦ I

Los libertarios de Zaragoza, en un mi- | 
tin que perpetraron el domingo último, se E 
desataron, como de costumbre, contra los | 
socialistas.

Nuestro compañero Felipe Carretero, 
que estaba presente pidió la palabra para 
poner los puntos sobre las íes, y por poco 
le hacen jigote aquellos zulús.

Por supuesto, sin perjuicio de decir que

¡Menudo jollín ha levantado el señor 
Arana eia Goiri con un escrito que ha pu­
blicado contra los frailes en el periódico 
bizkaitarra La Pairia.'

Yo no he leído ese escrito; pero he oí­
do que en él se dicen verdades, no ya co­
mo puños, ~ino como frailes jerónimoe.

¡Vaya! ¡Pues de seguro que esto -rae la 
desmembración del bizkaitarrismo!

Porque... ¡buenos se habrán puesto los 
Mierladet del partido... por la mitad!

Y á propósito:
Cuéntase que por haberse distraído en 

el cumplimiento de sus deberes ha cesado 
en el cargo de secretario del Centro Vas­
co y no tomará posesión del cargo de con­
cejal don Felipe Zabala.

En fin, ¡el acabóse!
* * ♦

Pues ocurrió el otro día 
otro choque del tranvía...

Del tranvía eléctrico, por supuesto. ¡Eso 
no hace falta decirlo!

SACACUARTOS
A cada momento llegan á nosotros que­

jas de obreros—especialmente de obreros 
de las minas—sobre abusos cometidos 
per encargados y capataces en la explota­
ción de tiendas y hospederías obligato­
rias.

No hay, por lo que se ve, remedio para 
esto. Lo., patronos, torpso hasta la exage­
ración, no se percatan nunca de que las 
tiendas y hospederías obligatorias, no sólo 
son perjudiciales á loa trabajadores, sino 
que lo son también á Ló mismos patronos 
que las consienten.

Perjudican á los trabajadores porque 
se les roba atrozmente en el precio y en 
la calidad de lo que consumen, y porque 
quienes se niegan á ser víctimas de esta 
explotación hacen malas migas con encar­
gados y capataces.

Perjudican á los patronos porque los

son siempre partidarios de la tribuna lie­
bre.

■ Digo, libre.
* * *

En la cima del Gorbea 
puso una cruz colosal 
gente que se distinguía 
por su religiosidad; 
más un día de los últimos 
se desató el vendaval, 
y, ensañándose en la cruz, 
la partió por la mitad. 
Pero ¿ha visto usted qué viento 
tan anticristiano y tan...? 
¡Pues habrá que excomulgarle! 
¡No merece nada más!

* * *
Una señora, impulsada por los celos, ha 

disparado en Madrid dos tiros de revólver 
contra su marido.

Dando cuenta del hecho dice El Libe­
ral de Bilbao:

Las iniciales da los nombres, ambos esposos, 
pertenecientes á distinguidas famiiias, son loa de 
él B. B. y R. Z., y los de ella M. A.

Así se dicen las cosas.
Las iniciales [>era las personas distin- 

gíiidas.
Y para las no distinguidas toda la cé­

dula de vecindad.
Ya se sabe que hay clases todavía.

* * *

encargados y los capataces, tolerantes con 
los obreros á quienes explotan, pasan por 
altoe -las faltas que éstos eometeu en el 
trabajo, y procuran, para obtener una uti­
lidad mayor en sus negocios, que cobren 
mayor jornal que los demás.

8i todo esto comprendieran los patro­
nos, comprenderían también el origen de 
muchas huelgas. Los obreros, explotados 
por las empresas y explotados también p -r 
los encargados y capataces en las tiendas 
y hospederías obligatorias, ven que no les 

« basta con lo que ganan y se encuentran 
forzados á reclamar aumento de jornal. 
Podrían ir pasando—no bien, como es na­
tural—con el salario que perciben; pero 
si éste es pequeño y viene á cercenarle la 
avaricia de los encargados y capataces, 
natural es que sientan mayores necesirU 
des y reclamen mayor retribución por su 

S trabajo.
j Los patronos, por conveniencia propia, 
I ya que no les importe el bien de sus 
i obreros, deben evitar la existencia de Ins 
I tiendas y hospederías obligatorias. De 
í otro modo habrán de sentir una merma 
I de consideración en sus ganancias y teu 
!drán constantemente diseuatados á sus 

obreros.
La cosa es clara como la luz del día.

I________________________________

|La marmota.
? z«Se colocó á una marmota, aletarga*'a 

por el sueño del invierno, bajo una camp.s- 
na de cristal de pequeñas dimensiones, ce­
rrando los bordes con cemente; de este 

S modo 61 aire exterior no podía penetrar v 
Ï la respiración del animal estaba reducida 
’ á la peoueña cantidad de aire contenido» 

en su prisión. Mientr.is inró el sueño, Ji 
í respiración se alimentó suficientemente y 

el animal vivió durante muchos días c-n 
Î esa dosis casi infinitesimal de oxígeno, tin 
; dar señales de malestar. Un día se dió un 
Î golpe violento á la campana y se despj-r- 
I tó la marmota. Apenas salió de su sueño 
g el anim d, manifestó por su agitación y pur 
g por los movimientos desordenados de o 
I pecho, un gran trastorno respiratorio y 
í murió asfixiado á los pocos minutos. La 
í dosis de aire que le bastaba para mantn- 
ü ner su vida antea de despertar, no le bus- 
j tó una vez despierto; había aumentado 
S bruscamente la actividad del organismo, 
* ee habí-, hecho más considerable la pro- 
¡duoción de ácido carbónico, y Ja satur *- 

ción de la sangre por este gas había h - 
cho mayores bs exigencias de la respira • 

f ción, que no podían satisfacerse con la 
I c-;>rtu cantidad de aire de la campana.»
? I/c'T este pasaje del capítulo II de In 
i segunda parte de la «Fisiología uo los ej* r- 

cicios corporales» de Ldgrange, y acor- 
I darme de España, fué todo uno. España 

viviendt de su tradición, es la marm t • 
de la campana, me dije; respira sus pro­
pias expiraciones.

Largó tiempo ha vivido la mayor paite 
de nuestro público, en lo económico, en lo 
intelectual, en lo religioso y en lo artísti­
co, de sí mismo, aletargado como la mar­
mota dentro de su campana, cerrados cui­
dadosamente con cemento los resquicios 
de éáta, no fuera que entrase aire y se 
constiparan los delicados patriotas, adora­
dores de lo castizo.

El horror al aire libre es tradicional en 
Castilla. Las casas de los lugares y alqne-
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Là lucha de ciases

rías, tienen diminutivas y poquísimas ven­
tanas, de ordinario cerradas. En sus redu­
cidos aposentos se mete uu brasero. En 
las calles veréis que lo esencial le la cas­
tiza capa ea tapar la boca y las narices, 
para que no entre el condenado aire libre 
y se pueda volver á aspirar lo ya respira­
do. ¡Cuidado con los aires colados!

En la vida económica hay que cerrar 
las fronteras cuanto se pueda y tapar bien 
los resquicios. En nuestra campanita, con 
las ya perdidas colonias, les iba tan rica­
mente á nuestra industria y nuestro co­
mercio, marmotescamente aletargados.

E i lo intelectual el mismo encampaua- 
miento que resultaba empantanamiento, 
durtbiendo en el vacío de la ciencia es- 
pañ la», y en lo religioso... en lo religioso 
má-' vale callar.

La Inquisición nterna se dió maña 
para ahogar toda religiosidad aquí. En un 
país que se dice cristiano, apenas sirve el 
E /angelio—que casi nadie lee—más que 
para cortarlo en cachitos, plegarlos den­
tro de una bolsita y colgárselos del cuello 
á L>s niños como amuleto.

De aquí ut a enorme fatiga, la fatiga 
que producían loa detritus orgánicos de 
nuestra desasimilación espiritual acumu­
lando en el alma nacional las cenizas del 
pasudo, envenenando la lentísima circula­
ción vital de nuestra sociedad. De cuando 
en cuando verdaderos ataques de gota; á 
a U movimiento dolor de artritis, y no 

p -cas veces fiebres populares, pero fiebres 
de reumatismo social.

El último golpe ha sido violento. ¿Des­
pertará á la marmota? Si la despierta, sr 
sale nuestro pueblo de su letai go, ó muere 
asfixiado después de vanas agitaciones, ó 
rompe la campana y aspira á borbotones 
el aire de fuera, el aire europeo.

Así, y sólo así, volverá la [vida á sus 
entrañas; sólo respirando á bocanadas el 
aire libre de la cultura universal podrá 
revivir lo propio de sí, lo castizo vivo; só­
lo europeizándonos nos españolizaromo?. 
Sólo sumergiéndose en lo universal huma­
no se llega á jas raíces de la propia indi- 

Vuiüftlídad y se la exíTíiL

ï

s

s

i 
i 
?

Si por vía de ejemplo nos fijamos en f 
nuestra literatura, pronto echaremos de 1 
ver que su nctual ramplonería es, á pesar | 
de apitrentes influencias extranjeras, efee- 2 
to de detritus de nuestro casticismo, que i 
corrompen su savia. Se está en lo íntimo | 
nutriendo de sangre ya agotada, de san- » 
gre que no se ha oxigenado con aire ex- 1 
terior, de sangre venosa ilena de produc- | 
tos xcrementicios, de verdaderos uratos | 
literarios. ï

iSc habla de la inspiración de nuestros 
cláóic js; pero ¿á quién se le ocurre ir á 
buscarla á la fuente de donde ellos la sa­
ca n? En la época clásica de la literatura 
Casíeilana, vivía España abierta á los cua- 
tr<' vientos, espaciándose por Italia, Flan- 
dcf, gran parte de Francia y América. 
Deü ié que la Inquisición íntima le encam- 
pan '; el espíritu, empezó su sueño univer­
sa’.

Hay que romper del todo la campana.
Miguel Unamuno.

La profanación del ferrocarril do Triano.
Haie próximamente un año tuvimos 

ocasión de ocuparnos de ese proyecto, tan 
conveniente á los intereses provinciales; y 
al hacer historia retrospectiva de las pe- 
íipfccias que había sufrido, reccrdáb'utos 
la obstrucción que los romeristas, particu­
larmente el srftí r Bergamín, le habían he- 
ch : en el Congreso, obstrucción que no 
fut bastante á impedir que le fuera otor­
gada la concesión á la Diputación provin­
cia', fracasando así por entonces h s ma­
nejos que se hacían á favor del sobrino del 
cexpollo autequerano», concesionario de 
la línea de Castro á Traslaviña (en explo­
tación) y de la de Sopuerta á San Julián 
de Musqués (eu proyecto).

Asimismo, después de llamar la aten • 
ción de nuestros lectores sobra la actitud 
del señor Arana, á quien preguntábamos

•A 
i 
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cuál era la causa de su mutismo una vez 
conseguida tan deseada y celebrada con­
cesión, que los bizkaitarras consideraron 
como un verdadero triunfo sobre los cha- S 
varristas, decíamos á dicho señor que, re- | 
planteada como se hallaba toda la línea, | 
era urgente la ejecución de ella, pues se | 
exponía la Diputación á que el concesio- 8 
nario antes aludido se le anticipara y le
quitara el tráfico en dicha vía, y llegába­
mos á suponer que si él—el señor Arana 
—no tenía acciones en el ferrocarril de 
Santander á Bilbao ó de Castro á Trasla- 
viña, su silencio era muy sospechoso des­
pués del regocijo que mostró, como sus 
correligionarios, cuando se acordó la alu­
dida prolongación.

También advertíamos que de la frac­
ción chavarrista sólo esperábamos un fra­
caso, y recordábamos que por algo era 
presidente de los Consejos de los mencio­
nados ferrocarriles el señor Aresti, tam­
bién presidente á la vez de la Diputación, 
pues como el nuevo ferrocarril provincial 
iba á hacer concurrencia á las empresas 
representadas por dicho señor, no creía­
mos en la realización del proyecto, aun sa­
biendo que el repetido presidente había 
ido á Madrid en comisión para solucionar 
el asunte.

Pues bien: todo ha concluido como lo 
suponíamos. La Diputación, con la com­
plicidad de todas las fracciones en ella 
representadas, ha acordado abandonar la 
realización del proyecto de prt longacióu 
del ferrocarril de Triano, y ha consentido 
que la provincia, abandonando una de sus 
principales fuentes de riqueza, deje dentro 
de pocos años un buen vacío ea sus in­
gresos para favorecer las gavetas da ro­
meristas y chavarristas, quienes, si fueron 
derrotados en el Congreso, han conseguido 
que los concesionarios de las minas pró­
ximas á la mencionada línea rescindan, 
bajo fútiles pretextos, el contrato de arras­
tre concertado con la Diputación.

Muy censurada ha sido la conducta de 
estos explotadores, entre los que se halla 
el millonario señor Taramona, que ro ha 
tenido inconveniente en rescindir un con­
trato con la Diputación para realizarlo con 
una empresa particular, perjudicando así 
los intereses provinciales; pero á nosotros 
no nos ha extrañado nada de esto, y antes 
bien lo consideramos lógico, pues hartos 
estamos de repetir que el capitalismo no 
tiene patria ni entrañas.

H. F.

MEDICINA SOCIAL
; En los tiempos que atravesamos, mal 
jl llamados de civilización y de progreso, no 
I se concede al médico la consideración y 
j el respeto que se merece. Todavía el cura

7 el fraile monopolizan la confianza y el 
acatamiento de las muchedumbres incons­
cientes. Con sus ritos, sus preces y sus 
mistificaciones taumatúrgicas, pretenden 
conseguirlo todo. Ellos pueden imploran­
do á Dios, devolver la salud y la felicidad 
álos hombres; ellos pueden con sus cánti­
cos y sus súplicas alejar la nube pavorosa 
que asola los campos y destruye las cose­
chas, y traer^el buen tiempo y hacer que 
brille el sol en uu cielo diáfano; con sus 
bendiciones y su perdón se abren las puer­
tas del cielo y se alcanza la eterna felici­
dad... Su dominio no reconoce límites. La 
tierra y el cielo, la salud y la diche, el 
bienestar y la riqueza, la vida y la muer­
te, fcon cosas tobrelas cuales pueden ellos 
ejercer decisiva influencia. No se mueve la 
hoja del árbol sin la voluntad de Dios. 
Sus representantes en la tierra son los 
sacerdotes, y sólo por mediación suy.a se 
puede obtener el bien...

No en vano han predominado en el mun­
do durante centenares de siglos esta clase 
de ideas.

Todavía hoy se confía más en el cura 
que ea el médico. Todavía hoy se consi­
dera más eficaz la oración fervorosa, la hu- 
milde súplica, el sincero arrepentimiento 

I ante les pies del confesor, el propósito de

È
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enmienda y la interesada ofrenda que las 
recetas del doctor. Rebaños de tristes en­
fermos se dirigen constantemente á Lour­
des en busca de la perdida salud. No hay 
villorrio ni aldea donde no exista una ima­
gen milagrosa cubierta de oro y piedras 
preciosas que con hierática majestad de 
idolillo escucha indiferente las quejas de 
los que sufren...

Ningún país de Europa tan atrasado y 
tan apegado á la tradición y la rutina que 
el nuestro.

¿Para qué preocuparnos de la higiene y 
del adelanto de las ciencias médicas, si 
contamos con el favor de Dios? Es verda­
deramente maravilloso que hayamos podi­
do subsistir como raza, si se tiene en cuen­
ta nuestro abandono, nuestra suciedad y 
nuestra frvgal dad decantada.

Mientras vivamos en tan deprimentes 
condiciones, en vano se esforzarán algu­
nos espíritus cultos en propagar ideas ge­
nerosas.

El estado fisiológicc- de los individuos 
influye de manera decisiva y poderosa en 
su manera de ser y de pensar.

No se puede pedir energías de carác­
ter, c^ara inteligencia y valientes arrestos 
al hombre mal alimentado y que realiza 
una labor superior á sus fuerzas en su am­
biente malsano, donde le actehun de con­
tinuo los gérmenes patológicos de toda 
clase de enfermedades y reina la muerte 
como funesta deidad.

Madrid es la capital do Europa donde 
la mortalidad alcanza cifras más aterrado­
ras.

Mientras que en las ciudades extranje­
ras se construyen barrios obreros ventila­
dos y alegres, rodeados de árboles y jar­
dines, nuestros trabajadores viven hacina­
dos y en horrible promiscuidad en inmun­
das viviendas sin aire y sin luz.

¡Ah! Si no fuera por el refuerzo que 
diariamente entra en las ciudades populo­
sas, procedente de los campes, ya hace 
tiempo que nuestras piimeras capitales se 
hubiesen convertido en silenciosos cemen­
terios.

Se ha despertado de algún tiempo á es­
ta paite entre nosotros el afán de ilustrar 
á las clases proletarias.

Como vamos atracados en todo, tam­
bién se ha ponderado la necesidad peren­
toria de fundar sanatorios y asilos benéfi­
cos donde los pobres puedan recobrar la 
salud.

Tienen en mi concepto los hombres de 
buena voluntad y los temperamentos al­
truistas otros deberes más sagrados que 
cumplir y otra misión más noble que rea­
lizar.

Antes que el pan de la inteligencia está 
el pan del cuerpo. Puede el hombre vivir 
perfectamente sin ser un sabio; pero no 
puede pasar sin comer. Antes que la ins­
trucción está el bienestar del obrero.

¡Pan!, €8 el griix) angustioso que hoy se 
escucha en todas parces.

¡Pan!, gritan los jornaleros andaluceE; 
¡pan!, gritan los emigrantes gallegOb; ¡pan!, 
reclaman desesperados los parias moder­
nos que viven en las ciudades y contem­
plan con mal disimulada ira el lujo de las 
clases privilegiadas.

No son, no pueden ser amigos de los 
trabajadores los que contempoirizan y se 
humillan ante esas clases egoístas, de las 
cuales es inútil esperar nada bueno, sobre 
todo en España.

Hay intereses antagónicos, O con los 
j ricos ó con los pobres. Querer favorecer 

■ á éstos halagando á aquéllos es una qui- 

?

5

1 a

I mera. |
i ¿Pretendemos que el trabajador se ins- e 
i truya, disfrute de salud y de bienestar? | 

Pues hay que apoyarlo con decision siem- s 
* pre que reclame disminución de horas de 2 
■' tarea, aumnnto de jornal y leyes justas so- । 
S bre la organización del trabajo. | 
j Esta e.s la mejor manera de hacer que I 
i se instruya. Esta es la mejer manera de ! 
I evitar que las enfermedades lo aniquilen. 
I Siendo el trabi jo más sopcrtable y me- 

jer retribuido, realizándolo en condiciones 
? más higiénicas y favorables, el trabajador 
I se instruirá indudablemente, y la tisis, la Î 

espantosa tisis, ese cruel azote de los hu­
mildes, no encontrará el terreno abonadq 
en fábricas y talleres para hacer horribles 
estragos.

Conviene tener presente que los obre­
ros conscientes de todos los países no as­
piran ya únicamente al producto íntegro 
del trabajo. La idea de humanidad se ha 
extendido de tal modo que eso no basta. 
El derecho á la existencia es el lema re­
dentor, el grito de guerra de todos los par­
tidos avanzados.

Y, en efecto, es inicuo, es injusto, es 
inhumano; es contrario á las leyes de la 
razón y del sentimiento que mientras hay 
en Paríp, por ejemplo, imbéciles que se 
permiten el capricho y el lujo de regal 
á cocottes como Carolina Otero petiisses 
de marta-zibelína que valen 140.000 fran­
cos y mozalbetes degenerados como el di­
funto Max Lebardy, que se gasta 80.000 
duros por pasar una noche en compañía 
de una mujer mundana, perezcan de ham­
bre en la gran Babilonia moderna pobres 
ancianos, débiles mujeres y tiernas criatu­
ras sin familia ni hogar.

Por este motivo hay que tomar á bre­
ma las arduas empresas de ciertos filán- 
tropas que esperan ver realizadas sus qui­
meras con el apoyo de clérigos y de obis-* 
pos, de príncipes y de reinas.

Medrados estaban los trabajadores si 
confiasen en los sentimientos caritativos 
de esas gentes.

Ramón y Cajal lo ha dicho en el se­
gundo capítulo de sus hermosas Memo­
rias: «La única preocupación de los ricos 
en España parece ser realizar lo que po- 
diíamos llamar «el copo de la felicidad>j 
es decir, h grar la fortuna, el placer y el 
descanso en esta vida, y gozar la beatitud 
eterna en la otra.»

No les habléis, pues, de sanatorios, de 
asilos benéficos, de centros de enseñanza, 
de bibliotecas populares. Mister Carnegie, 
que acaba de donar en los Estados Uni­
do s cien mil duros para la fundación de un 
asilo de ancianos, no encontrará ni un solo 
imitador.

Poco irr porta esto, sin embargo. La 
emancipación de los proletarios debe ser 
obra de los trabajadores mismos.

No os con la caridad de los poderosos 
como se ha de resolver la cuestión social. 
No es con sanatorios como se ha de de­
volver la salud del obrero.

Tomo de un artículo publicado por el 
doctor Julio Thiercelin los siguientes da­
tos que prueban mi aserto:

Según ha comprobado Gobhard, de las 
112.000 víctimas que hace anualmente la 

I tuberculosis en Alemania, 80.000 perte- 
j necen á la clase trabajadora. Kath ha com- 
, probado en Francfort, Munich, Berlín y 
¡Hamburgo, que la más alta moralidad tu­

berculosa la sumisíran loa barrios obreros, 
I mientras que la más baja es dada por loa

barrios ricos.
Idénticas comprobaciones han hecho 

Philippovich y Brouardel en Viena y Pa­
rís, respectivamente.

No tienen por lo tanto ningún interés 
los burgueses en fundar sanatorios para 
curar la tuberculosis.

Tampoco los trabajadores deben per­
der el tiempo en empresas de esta índole.

Todos sus esfuerzos resultarían estéri­
les. Mientras que el trabajo se realice en 
condiciones poco favorables, mientras que 
<1 esfuerzo muscular sea excesivo y la ali­
mentación deficiente, mientras que la ha­
bitación del obrero reúna peores condi­
ciones que un establo ó la madriguera de 
las bestias salvajes, el bacilo de Koch ha­
rá horribles estragos.

En vez de curar el mal se debe ante 
todo evitarlo, mejorando las condiciones 
materiales en que vive la clase proleta­
ria.

8i en Alemania y en otros países ha 
disminuido la mortalidad tuberculosa en 
estes últimos años, es debido á los esfuer­
zos hechos por los partidos obreros para 
el mejor?,miento de su clase.

<En Inglaterra, dice el doctor Thierce­
lin, país nebuloso é industrial, la clase 
obrera es menos atacada de tuberculosis
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que en cualquier otro país, gracias á que 
allí se pagan los salarios más altos por las 
jornadas más cortas. >

<Yo no creo en esa obra de defensa so­
cial, añade el citado doctor y eminente 
sociólogo, esa que se llama sanatorio por­
que aun cuando el planeta estuviera cu­
bierto de estos establecimientos, el bacilo 
de la tuberculosis no dejaría de habitarlo, 
ni de difundirse y estallar en los medios 
obreros».

¿Qué necesitan, pues, los trabajadores?... 
Pan, descanso, higiene, habitaciones ven­
tiladas, aire que respirar, luz, calor, amor 
y justicia.

Los filántropos y ios charlatanee, que 
por otros procedimientos quieren hacer la 
felicidad del obrero, son unos farsantes y 
debe mirárseles con desconfianza.

Constantino Piquee.

conferencias

EN EL CENTRO OBRERO
Notable fué la conferencia que dió an­

teanoche el doctor Revilla en el Centro 
Obrero sobre el tema «Los misterios de 
la generación».

Después de un breve exordio en el que 
ponderó la asiduidad con que los trabaja­
dores acuden á las conferencias y puso de 
relieve el carácter científico, no pornográ­
fico, de su disertación, habló de las distin­
tas teorías que han existido, particular­
mente en la antigüedad, acerca de la ge­
neración, teorías que se han ido modifi­
cando hasta llegar á demostrarse que ésta 
se produce igual á todo lo creado.

Trató seguidamente del origen de las 
especies, explicando la forma en que se 
oreó el mundo, y de los períodos interme­
dios en que se crearon los reinos vegetal 
y animal.

Explicó la creación del mundo diciendo 
que la tierra era uua célula cósmica, que 
después adquirió forma esférica, ó sea for­
ma idéntica á como se d6(?arrollanlos mis­
terios de la generación, aplicando esta teo­
ría á la formación de los minerales, de los 
mares, etc., etc.

La concurrencia, tan numerosa como 
siempre, aplaudió y felicitó al conferen­
ciante.

* * *
La siguiente conferencia correrá á car­

go del compañero Alfredo Iñarritu y ver­
sará sobre el tema «La cuestión social».

(LA ÚLTIMA IMPEESIÓN DE UN DELEGADO)

La campana colocada en la estación de 
Valladolid indica la salida del tren, y 
anuncia que tenemos que separarnos.

Los delegados de las diversas Socieda­
des que nos hemos reunido en el Congre­
so de Obreros Panaderos para afirmar an­
te la burguesía que todos somos herma­
nos, estrechamos nuestras manos efusiva­
mente y juramos no descansar hasta con­
seguir, en primer término, la implantación 
de nuestros acuerdos en todas cuantas 
partes se fabrique pan por cuenta de ex­
plotadores sin conciencia, y más tarde 
conseguir también la abolición del sala­
rio, última forma de la esclavitud.

No hay tiempo que perder. Ei último 
aviso nos le da el pito de la locomotora 
que nos ha de conducir á llevar la buena 
nueva á los compañeros que nos dieron 
au representación.

Castellanos, gallegos, valencianos, astu­
rianos y vizcaínos, con lágrimas en los 
ojos y firmeza en el propósito de cumplir 
nuestras promesas, prorrumpimos en gri­
tos de ¡abajo las regiones! ¡viva la unión 
de todos los trabajadores! ¡viva la eman­
cipación social!

Y en presencia del cuadro descrito, 
pude apreciar la distancia que existe en­
tre la fraternidad que une á los explota­

dos y la guerra sorda que divide á los ex­
plotadores.

Esta es la última impresión del dele­
gado

Andrés Paz Doce.
Madrid, 17 diciembre 1901.

EL HOMBRE DE NEGOCIOS
CUENTO INGLÉS

—¡Ah, sir Clark! Subid, que vuestra so­
brina está muy mala.

—Id vos al lado de la cama de la niña. 
Yo no tardaré en subir.

Arriba, en el primer piso del suntuoso 
palacio, yacía en el lecho una joven de 
doce años víctima de terrible calentura.

La pobre Betsy, atacada dj tuberculo­
sis, de esa penosa dolencia que tantos es­
tragos causa en la humanidad, quería ver 

! á su tío, el que le compraba muñecas 
¡ cuando la joven era más niña. Aunque sir 

Clark jamás le había prodigado un beso, 
la joven no podía olvidar á quien la obse­
quió con juguetes.

—Mamá — decía con voz débilísima i 
Betsy—vé tú y dile que venga pronto.

La madre bajó al despacho de sir Clark 
para rogar á éste que accediera á las pre­
tensiones de la niña.

Sir Clark prometió nuevamente ir en se­
guida.

—¡Qué flema tiene mi cuñado!—mur­
muró en voz baja la madre de Betsy.

Sir Clark estaba en su despacho arre­
glando su correspondencia particular.

Calados los lentes y con la pluma en 
la mano se hallaba el respetable hombre 
de negocios cuando volvió á sonar el 
timbre. Sin permitir la entrada, contestó 
sir Clark:

—Ya he dicho dos veces que iré. Es­
toy concluyendo una carta que debe ser 
de mi puño y letra.

—Señor—dijo el que llamaba, es que 
Star se revuelca por el suelo víctima de 
un terrible dolor.

Sir Clark salió precipitadamente del 
despacho y se dirigió á las caballerizas.

Su mejor caballo, Star, el que le había 
proporcionado bastante gloria en las ca­
rreras del día anterior, se revolcaba mo­
ribundo en el pavimento de la amplia cua­
dra.

Cuando la madre de Betsy fué por úl- 
i tima vez á rogar á sir Clark que subiese, 

pues la niña agonizaba, encontró á aquél 
i limpiándose una lágrima y exclamando:

—¡Qué lástima de caballo! ¡Pobre 
I Star!

i
Maoicipaíerías
Largo el orden del día, 

muchos los nombramientos, 
tenía que ser lata 
la sesión... ¡y fue eso!

*
La Comisión de Gobierno interior pro­

ponía que se nombrase administrador es ­
pecial de Arbitrios atófioial mayor de con­
taduría don Mauricio Martínez.

j El señor Orueta y el compañero Mero- 
dio, aunque estaban conformes con el

I nombramiento, pidieron que el asunto vol- 
¡ viera á la Comisión para que se fijaran las 
! obligaciones del administrador.

El señor Ugarte, que reconocía que de- 
; bían fijarse esas atribuciones; el señor Ar- 
j tiach, que decía que la Comisión había es 
! tudiado el asunto con detenimiento, y el 

señor alcalde, desde su puesto, defendie­
ron el informe.

Se acordó por unanimidad el nombra­
miento del señor Martínez, y por diecinue­
ve votos contra cinco que se le asignase 
un sueldo de 4.500 pesetas.

* * *
La misma Comisión proponía que con- 

tinuaseu con el mismo sueldo de 2.500

pesetas los oficiales da Contaduría seño­
res Baráñano y Ortega, elevando á 3.500 
pesetas los sueldos de oficial mayor y ofi­
cial administrador de servicios industria­
les; que se nombrase oficial mayor al actual 
oficial señor Gallástegui, y que la plaza 
que éste dejase vacante se preveyese 
por oposición entre los demás oficiales, 

; auxiliares y escribientes de Contaduría. 
Informaba también acerca de un escrito 
del escribieute de Contaduría señor Ar- 
mentia.

¡Y no fué discusión, que digamos, la 
que se armó al tratarse de este punto... 
sin final del orden del día!

Que si la categoría de oficial merecía 
más sueldo ó la suficiente aptitud, que si 
debían tomar parte ea la oposición estos 
ó loa otros escribientes, que patatín, que 
patatán. ¡El diluvio!

Tomaron parte en la discusión los seño­
res Langa, Echevarría (J.), Ugarte, Ar- 
tiach, Merodio, Orueta, el rubio don Agus­
tín y el señor alcalde, que resumió.

El compañero Merodio, refiriéndose á 
la oposición, dijo que no debía postergar­
se á los empleados antiguos.

Y fué aprobado el informe... ¡al fin!

Larguita, de veras, fué también la dis­
cusión que se promovió con motivo de 
un informe en que la Comisión de Indus­
trias proponía que el escribiente-ordenan­
za de la fábrica de gas cesase en el cargo 
que desempeñaba y que se le destinase á 
otro puesto en que pudiera utilizarse sus 
servicios.

Los señores Echevarría (J.) y Ugarte 
dijeron que lo que procedía era el cese 
del escribiente-ordenanza, dado que éste, 
segán el director de la fábrica, carecía de 
aptitud para desempeñar el cargo.

El señor Zpazo se manifestó extrañado 
de que un individuo que había servido 
como escribiente al Ayuntamiento duran­
te dos años careciese ahora de aptitud 
para manejar la pluma, y propuso que el 
asunto

volviera á la Comisión 
para abrir información.

El señor Castillo y el compañero Me­
rodio defendieron el informe.

También ei señor Artiach dijo algo que 
no entendí.

Y fué acordada la cesantía y desecha­
da la proposición del señor Zuazo.

♦* *
La Comisión de Fomento proponía que 

se nombrase á don Ezequiel Jaureguízar 
para la plaza vacante de cantero de Obras 
municipales.

El señor Echevarría (J.) pidió que vol­
viera el informe á la Comisión por exce­
der de la edad reglamentaria el señor Jau­
reguízar.

Le contestó el señor Alonso Allende 
que había efectivamente ese exceso y pro­
puso al señor Tobalina como uno de los 
aspirantes que reunían mejores condicio­
nes.

El compañero Cerezo dijo que antes 
que el señor Tobalina se hallaba Fernan­
do Azcué, que está desde su aprendizaje 
al servicio del Ayuntamiento. ¿Cómo — 
preguntó—no ha tenido esto en cuenta el 
i»e&cr Alonso- Alloade?-

E1 señor Alonso, etc., manifestó que el 
señor Azcué, segán el arquitecto muíiici- 
pal, no tenía suficiente aptitud.

El compañero Merodio dijo que como 
la Comisión se había equivocado con res « 
pecto al propuesto, podía equivocarse en 
cuanto á las condiciones dei segundo, y 

i pidió que el informe volvi.tra á su proce­
dencia.

El compañero Cerezo, contestando al 
señor Alonso Allende, afirmó que el arqui- 
teoto decía en su informe que Azcué era 

j capaz p-ira las obras municipales.
Después do ser acordado por diecisio- 

I te votos contra seis que el asunto no vol- 
í viera á Tá Comisión, ei compañero Mero­

dio propuso que quedase sobre la mesa 
t para conocer los antecedentes del señor 
i Tobalina.

Oposición del presidente.

Merodio.—Que se abra discusión sobre 
si debe ser nombrado el propuesto por el 
señor Allende.

El presidente.—Se va á proceder á vo­
tación acerca del nombramiento del señor 
Tobalina.

Merodio.—¡Eso es una arbitrariedad!...
El presidente (golpeando con furia so­

bre la mesa).—¡No hay arbitrarie lad, se­
ñor Merodio!...

Y fué nombrado el señor Tobalina de 
buenas á primeras por dieciséis votos con­
tra tres.

Pero ¡qué atroz se pone á veces el se­
ñor Alonso de Celada!

Cuando la armonía busca, 
sus palabras son de miel; 
pero cuando se enfurruscaf 
parece un cabo furriel.

** *
Últimamente, y á propósito de un in­

forme de la Comisión de Fomento en el 
que se proponía que no se diese curso á 
las solicitudes de concesión de los terre­
nos que forman las playas ó arrecifes del 
puerto exterior, se habló contra algunos 
cucos que querían redondearse á costa de 
los intereses comunes.

¡Como que ha habido propietario que ha 
pedido terrenos, según dijo el señor Allen­
de, per valor de 6.000.000 de pesetas!

¡Cualquiera se descuida con esta gentel 
El Ayuntamiento con muy buen senti­

do, aprobó el informe.

BUZON OBRERO
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
El encargado y el capataz de la mina 

María-Esperanza son un par de déspotas 
que tratan á los trabajadores como si fue­
ran cosas despreciables. El encargado, lla­
mado don Baldomero, ha llegado hasta el 
punto de maltratar de obra á algunos de 
los obreros que trabajan en la mina.

Llamo la atención de la Compañía y 
del señor ingeniero para que pongan el 
correctivo necesario si no quieren que un 
día los trabajadores, cansados de sufrir,, 
den una lección seria á los que tan sin 
consideración los tratan.

Para terminar esta carta he de hacer un 
llamamiento á todos los que son víctimas 
de ese par de despotillas para que acudan 
á la organización con el fin de poner reme­
dio á todos los abusos que con ellos se co­
meten.

Vuestra compañera, que os desea sa­
lud y R. S.

V. M.
Picón, 10 diciembre 1901.

FEDERACIÓN
DE

WÀCiOHîs socuim :: vizcaía
COMITÉ PROVINCIAL

Recordamos á las Agrupaciones fede­
radas que, según so preceptúa en el artícu­
lo 18 de la ley municipal, durante el pre­
sente mes de diciembre se procederá en 
todos los Ayuntamientos á rectificar el 
padrón general de habitantes, en el cual 
han de estar incluidos log ciudadanos pa­
ra tener derech a á loe beneficios munici­
pales.

Así, pues, recomendamos á nuestros co­
rreligionarios que hayan tenido altas ó ba­
jas en sus familiar ó hayan cambiado de 
domicilio, se acerquen al negoci ado de 
Estadística del Ayuntamiento y lo parti­
cipen así, pidiendo una hoja del padrón 
municipal.

Sirve también esta rectificación en al­
gunos casos relacionados con el Censo 

i electoral que se habrá de fijar en el vestí- 
! bulo de la Casa Consistorial el día 10 de 
¡ abril.

♦ ♦ *
Se recuerda á las Agrupaciones federa-

I
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das el cumplimiento del art. 45 de los es- | 
tatntos provincialee. i

* I
* * I

Hasta el día 20 sa recibirán proposicio- I
nes para el orden del día del Congreso I 
provincial. g

Sirva esto de aviso á las Agrupaciones, i
* *Se hallan hace días en poder de “este | 

Comité las tarjetas de afiliado, organiza' I 
cién general y acciones para El Socia- J 
LISTA diario que nos pidieron algunas I 
Agrupaciones, y se recomienda á los inte- ] 
resadoB pasen á recogerlas. ;

Bilbao, 4 de diciembre de 1901.— Zÿ. ' 
López, secretario.—J’. Perezagiia, presi- ; 
dente.

DE aquí
y DE aUU.Ï

Bilbao.
Siendo bastante redacido el local donde se ce­

lebran las conferencias en el Oentro Obrero, y, 
por lo tanto, la estancia en él poco favorable pa­
ra los niños, por la pesada atmósfera que re res­
pira á causa de la aglomeración de personas, el 
Comité de la Federación de Sociedades Obreras 
suplica á todos los compañeros y señeras que 
procuren no acudir con niños á las conferencias.

La Sociedad de Obreros Peones en General 
hace saber á todos aquellos do sus individuos 
que fstén atrasados en el pago de cuotas, que 
pueden pasar por Ja Secretaría de dicha S'.cie- 
dad dentro del corriente mes fci no quieren ser 
dadesdebaja.

La misma Sociedad celebrará junta general or­
dinaria el día 6 de! próximo enero.

El miércoles último fuó impresionado en un 
fonógrafo de la propiedad da un compañero 
nuestro el himno La Internacional, cantado por 
el Orfeón Socialista.

Rí'producido por el fonógrafo, resultó de muy 
buen efecto.

El jueves 12 del corriente quedó olvidado un 
paraguas en la tr’buna del Centro Obrero des­
pués de la conferencia dada por don Pedro Sgui- 
leor.

La persona que ío hubiere extraviado puede 
reclamrrlo al co’jserje de dicho dentro.

La Junta Directiva de la Sociedad de Cante­
ros labrcntee IHma la atención de todcs los osó- 
ciados que tengan deudas con dicha colectividad 
ó estén atrasados en Ja cotización, para que an­
tes del primero de año se presenten á ponerse al 
corriente en el pago, pne^ de lo contrario serán 
dados de bsja y se harán públicos en Ja prensa 
los nombres de quienes lo merezcan.

El Comité Central da la Federación de Obre­
ros canteres y marmolistas, residente en esta ca­
pital, ha dirigido una circul.’.r á 1rs Juntas Di­
rectivas de las Sccicdades que formsn dicha Fe­
deración, encareciéndolas que remitan el movi­
miento de a-ociados que tengan hasta el 31 de 
diciembre.

El fin de tales lUtcs es formar con ello» un 
cuaHro demostrativo de la marcha de la Federa­
ción durante el año 1901.

En la misma circular se da cuenta del ingreso 
de los Canti-rcs, Marmolistas y Lapidaries de 
Málaga en el expresado organismo federativo, y 
de que el número de individuos que pertenecen 
á éste es de ñ.52O.

Gallarla.
La Agrupación Scciolista, en tsamblea gene­

ral extraordinaria celebrada el día 14 del CO' 
rriente, acordó eetíbkcer una escuela nocturna 
á la que sólo podiáo cor curiir Icd afiliados á di­
cha Agrupación y á he Sociedad «Je Obi evos Mi- 
líeros, y en Ir que ■'3 Jará enseñanza de lectura, 
escrüura, a itmética, etc., por varios compañeros.

Tímbién «cordo celebrar una reunión de pro- 
pagíuda el -lía 21 del corr’ente, á las o ho le la 
noche, f-n el Oentro Obrero.

Las Carreras.
El Combé de la Agrupación Socialista reco- ■ 

mienda á los afiliados morosos en el pago de j 
cuotas que se pongan al corrients en todo el mea i 
que rige, si no quieren ser dados de baja.

‘ s San Sebastián. •«
E-ta Dcche dará una confereced en el C/entro | 

Obrero el compañero Benito López, que diserta- | 
rá sobre el tema «Acción económica y política | 
del prcletaiiadoi. 3

Los obreros que trabajaban en el taller de eba- I 
nistería de don Federico Larrui, en número de | 
cuatro, se han viato precisados á abandonar el I 

trabajo por rl msl treta que de palabra recibían 
de su patrono.

Santander.
La Junta local de Reformas Sociales está gi 

rando visitas de inspección á fábricas y talleres 
con gran provecho para los trabajadores.

La Sociedad de Constructores ce Calzado ha 
acordado la expulsión de Francisco Moldes por 
faltar á sus deberes como patrono y asociado.

La Sociedad de Ebanistas y Carpinteros cele­
brará un mitin de propaganda antea del mes de 
enero próximo.

E>4a misma Sociedad ha acordado declarar 
traidor á Indalecio Diax, por su mal comporta­
miento durante la huelga rcc'entemente sosteni­
da por los carpinteros de Castro Urdíales.

Después de haber cumplido loa seis meses de 
condena que le impuso un Consejo de guerra por 
supuestas injurias á la gnerdia civil, ha salido 
de la cárcel de Santander nuestro querido ami­
go y correligionario José Aspiazu.

Reciba nuestra enhorabuena.

Asturias.
Nuestro apreci.tble correligionario Manuel Vi- 

gil, direct:';r de La Aurora Social, de Oviedo 
ha sido absuelto en Ja vista de la c-usa que se 
le siguió por supuesto escarnio á los dogmas de 
la religión católica.

Le felicitamos.

Los cajistas de la imprenta de El Carbayón, 
diario católico de Oviedo, se han declarado en 
huelga porque habiendo aquél aumentado de ta­
maño, quería ei regente seguir h: ciéndolo con 
el mifmO personal, aurf.ntando, como es consir 
guientB á éste las horss de trabajo para ahorrar 
les jcrna’es de des obreics más que se necesita­
ban.

Están en huelga los obreros de! tailor de pren­
sas do la fábrica do loza da Qijón, por no acce­
der le. dirección de dicha fábrica á una modesta 
reclamaciór que hicieron,

Pontevedra.
Ha quedado reorganizada la Agrupación 8c- 

ci^liita
Esta Agrupación ha acordado dar conferen­

cias quincenelmcnte.

La Sociedad de Oficiales peluqueros barberos 
ha acordado que en cada reunión que celebre 
dirijan la palabra á ?us compañeros d-o oficio 
los i’ociofi que reúnan condic ones para ello, bien 
verbalmer.te ó en algún trabajo escrito, referente 
á las V nVjas da la ssociación obrera, y á cuan­
to tienda al mejoramiento de la clase trabaja­
dora,

Todas Us Sí'cieóades Uderadao harán le mis­
mo.

La Sociedad de Herreros y Funnidores ha 
acordado ingresar en 1?, Unión de Trabajadores 
de España

La Federación de Trabaj.-;dores do Vigo ha 
acordado celebrar una serie de conferenc’as pú­
blicas de propaganda.

La prime) a, que se celebró ei lunes último, es­
tuvo á cargo del compañero Lestao, y versó so 
bre el tema <La explotación á través de los si- 
glcs».

Dicha Federación ha renovado su Go o se,i o ad­
ministrativo.

En la misma localidad han renuvtido sus Jun­
tas Directivas la Sociedad de Obrares Zapate­
ros, la de Tipógrafos y la de Obreros en g,neral 
de las líneas del ferrocarril de Monforte .á Vigo 
y Pontevedra y ramal del Miño-

Ha ingresado en ia cárcel de Vigo á cumplir 
la condena de seis meses y un día le prisión co­
rreccional que le impuso un Opneejo de guerra, 
el obrero an tero, de nacionalidad portuguesa, 
Antonio Verísimo Duarte, pxoeeep.do per insul­
to á fuerza armada al Ocurrir el motíu que la no­
che del 24 de fíbroro álfibio, con motivo del pa­
ro thj los ebrerrs de Ja construcción, provocaron 
con sus torpezas las autoridades y tus agentes.

En Tuy, á cama de la conducta seguida con 
un compañero por el encargado de una obra de 
cantería, que también estaba asociado, se en­
cuentran hoy «n h’’a1gp parcial obr 'ros.’e'Hcho 
cfiHo, carpinteros y albañiles

La Sociedad de Canteres de Fuenteáreas ha 
renovado su Junta Directiva.

Ijb cotreapohdfncia diríjase á Lino Moreira, 
Centro Obrero.

Continúa on pié Ja huelga de pescadores de 
Bou zas.

Los h¿rlguist*a mantiénense lirmex Dos que 
por error habían vuelto al trabajo, volvieron á 
abandonarlo al siguiente día.

Alicante.
La Sociedad de Albañüe? ha acordado cele­

brar el primer aniversario de su reorganización 
con una reunion pública que ee verificará el pró­
ximo enero.

Se están realizando trabajos para constituir la 
Sociedad de Panaderos.

__

Barcelona.
La Sociedad de Zapateros «La Igualdad> ha 

tomado el acuerdo de publicar un Boletín men­
sual, dedicado á la exclusiva defensa del princi­
pio de a.sccisción.

El primer número aparecerá á primeros del 
mes próximo.

La Sociedad de Cortadores do Calzado ha pu­
blicado uns hoja recomendando á los individuos 

¡del oficio que acudan á la Asociación.
En dicha hoja se ponen de manifiesto las pési- 

mas condiciones en qne viven aquellos compañe­
ros, los escasos jornales que perciben, y so hacen 
multitud de juiciosas observaciones en demos­
tración de las ventajas que la organización repor­
ta álos trjibajadores.

Ha terminado con un arreglo satisfactorio pa­
ra Ids obreros, la huelga de loe constructores de 
pianos.

i Dentro de breves días quedará constituido ei 
Centro do Sociedades Obreras de Barcelona, á

I
cuyo efecto han sido aprobados por varios dele­
gados obreros los Estatutos por que habrá de re­
girse, faltando sólo para ser un hecho el que den 
su conformidad algunas Sociedsdes.

La Sociedad de Artes y Oficios de la misma 
Iccalidad contaba ya para su reorganización con 
más de 200 individuo-s.

Ss probable que para estas fechas haya apro­
bado los estatutos por que ha de regirse y nom­
brado su Junta Directiva.

Dicha Sociedad ha celebrado una importante 
reunión de propaganda.

Málaga.
La Sociedad de Peluqueros-Barberos dejará en 

breve de ser de socorros mutuos para hacerse de 
resistencia.

Î
 Dentro de pocos días será un hecho la idea de 

crear una Federación local de Sociedades de re­
sistencia, para cuyo efecto se están practic»ndb

M activos trabajos por la comisión organizadora, 
que la componen miembros de las colectividades 
domicihadas «n la calle de Jerónimo Cuervo, 13.

La Agrupación Socialista se propone hacer i 
¡una campaña de propaganda por algunos pue- ' 

bles de la provincia. j
La excursión ee verificará en si próximo mes. i

La huelga de hortelanos va careciendo de im- j 
poituncia, pues en los patronos se uotr.n tonden- ¡ 
cías á ceder y ha disminuido ya el número de j 
huelguistas. I

i
Madrid. I

Noticiosos los cocheros asociados que prestan i 
PUS servicios en el establecimiento de don Pablo ' 
Hornilla ae que entra ellos trabajaba un indivi- i 
dúo que había hecho ti alción en la última huel­
ga, decidieron reunirse, como lo efectuaron, y 
acordaron poner en conocimiento del patrono su ; 
disgusto y pedirle que despidiera al traidor. i

Nombrada una comisión por los compañeros ■ 
aludidos, ésta se avistó con el señor Hornilla, 
quien la recibió gustoso, y después de manifes­
taciones razón •’bles de ios comisionados, que es- 

I taban dirpuestos á abandonar el trabajo si no so 
sntisfccíau sus natur Jes deseos, optó de buen 
grado por despedir al traidor á la cansa de sus 
compañeros.

Han ingresado ea la Unión General de Tra- 
bajsdores la Sociedad de Aserradores Mecánicos 
de Madrid, la de Canteros de Porriño y la 8ocie 
dad Obrera de El Palo.

También ha 8C.<rdado ingresar la Sociedad de 
Obreros de la industria textil do Medina del 
Campo.

Palma.
Gran número de compañeros han celebrado 

con un banquete el triuafo de los carpiotsros - n 
la última huelga y el del concejal socialista.

En el .acto reinó Ja m-yor animación y hubo 
entUíiá'ticos brind’S.

RFT^NÍONES

Sociedad de Caldereros de Vizcaya, i
Esta Sociedad celebrará asamblea extraordi­

naria el día 22 del corriente, á las diez de la ma­
ñana, en su domicilio social, calle de Rivas, nú­
mero 23, l.°, para tratar de una circular de In 
Federación de Sociedades de resistencia.

Dada la importancia de la reunión, se suplica 
la más puntual asistencia.

s* *
Sociedad de Canteros de Bilbao.

E’ta Sociedad celebrará junta general extra-

l
í ordinaria el sábado 21 del corriente, á las ocho 
I de la noche, en el Centro Obrero.

A la reunión pueden asistir todos los obreros 
4 del oficio.

j PUBLICACIONES

’ Con el título de Asilos para bebedores ha pu- 
blicado un interesante folleto el catedrático de 

i la Universidad de Salamanca don Pedro Do- 
I rado.
; Véndese al precio de una peseta.

* ♦
Los universos lejanos, por Camilo Flamma- 

V rión.—Biblioteca de «La Irradiación#, Fuenca- 
í rral, 5, entresuelo, y Leganitos 15, Madrid, 
j En esta curiosa obra descubre Camilo Flam- 
i marión las estrellas dobles, los soles coloreados, 
I las manifestaciones extrañas de la luz. Jas crea- 
I ciones lejanas desconocidas en la tierra, las ne- S bulosas, los sistemas siderales que gravitan en 
I la inmensidad del espacio, en los cuales las fuer- 
I zas universales se manifiestan bajo aspectos muy 
j diferentes á los conocidos en la tierra; los soles 

múltiples que giran loe unos en torno de los 
otros, dando á sus mundos singulares distribu- 

” ciones de años, estaciones, días y las más extra- 
ñas medidas del tiempo; las estrellas coloreadas 

0 y las armonías de sus luces, ya aisladas y varia- 
I ble.s, ya combinadas; Jas estrellas donde el régi- 

men planatario debe sufrir las más admirables
S metamórfoeis, etc., etc.
I Véndese esta obra al precio de una peseta.

C0BHESF0NDENCÎA
I Oivega.—E. L.—Recibí 3 pesetas hasta fin de
S mayo, el rosto para lo que indica, se remitirá.
I tóigüanzana.— F. P.—Recibí 1 peseta hasta fin 
I noviembre.
í La Arboleda.—Agrupación.—Recibí 2 pese- 
I tas hasta fin marzo 1902.
K Santander.—La Voz.—Dad por recibidas 2
I pesetas de la Agrupación de La Arboleda.
Ï Oviedo.—La Aurora.—Dad por recibidas 2
I pesetas de la Agrupación de La Arbole^.
3 Morón.—R. G.—Recibí 4 pesetas hasta fin 
I septiembre.
i Luchana.—Acharandio.—Recibí 3,75 pesetas 
i para paquetes.
I Madrid.—La Niteva Era.—Dad por recibidas
I 7,20 peseta^ de J. Maidagán, Villafranca

I LIBROS Y FOLLETOS

5 DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN.

I Recuerdos del I.” de mayo, 15 céntimos.
! Socialismo científico y Socialismo utópico, por 
! Federico Engels, 25 céntimos.
i Estudio acerca del Socialismo científico, por Ga­

briel DeviUe, 25 céntimos.
I £1 Colectivismo, por Julio Guesde, 15 céntimos. 
I Manifiesto comunista, por Marx y Engels, 15 
¡ céntimos.
I La ley de los salarios y su* consecuencias, por 
f Julio Guesde, 5 céntimos.
I Miseria de la Filosofía, por Carlos Marx, 1 pe- 
¡ seta.
j Socialismo y libertad, por Juan Jaurès, 25 cén- 
i timos.
i Las organizaciones de resistencia, por Pablo 
I Iglesias, 10 céntimos.
I Meeting de controversia en Santander, 25 cénti- 
! mos.

España y el descubrimiento de América, por J. J. 
Morato, 30 céntimos.

Leyes de reuniones públicas y de Asociación, 10
I céntimos.

Ley Municipal, 30 céntimos.
Ley de sufragio universal, 30 céntimos.
Leyes y Reglamentos del trabajo, explicados por

I Ricardo Oyueios, 30 céntimos.
I Album revolucionario, colección de siete retra-
I tos y una portada, 80 céntimos. El album com­

prende los retratos de Marx, Engels, Owen, Saint 
Simon, Liebknecht, Becker y Bebel, los cuales se 
venden sueltos al precio de 10 céntimos.

I Colectivismo y Revolución y £1 Colectivismo en 
I Colegio de Francia, por Julio Guesde: 20 cénti- 
! mos.

Accidentes del Trabajo (estudio de la Ley, Re­
glamento, dii'pusiciuaes complementarias y Ju- 
rispruúenckj^, por don Ricardo Oyueios.

I HállAss ae venta, al precio de 1,50 pesefas, en 
la taila de Bailén, número 41, tienda de Facun­
do Ferezagua.

ILA NUEVA ERA
Î APARECE EL i Y i6 DE CADA MES

CON LA COLABORACIÓN

ÜU LOS

PRINCIPALES SOCIALISTAS

Pesa tos 1'50 trimestre.—Número suelto, 25 cénte.
ADMINISTRACION:

Gobernador, 31, bajo.—Madrid.

Jaap fíe ia Rey, «Bilbao Marítlaco * Gor¿«iw* 
BpJîéû, 39, baj^.
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